
Señor, permite que algo esencial y alegre se mueva en 

nuestro interior en este tiempo de Pascua, de sol y luz, de 

nubes y lluvia. Que sea algo como preparar el suelo, 

como sembrar una semilla, como una flor al abrirse.   

 

Señor, permite que algo esencial y alegre se mueva en 

nuestro interior, algo como un corazón agradecido que se 

ensancha, como una vida ordinaria que se vive de forma 

extraordinaria.  

 

 

Señor, permite que algo esencial se mueva en 

nuestro interior, algo que vaya más allá de lo 

efímero o lo superficial, más allá de lo interesante 

o lo razonado.      

 

Señor, háblanos y cámbianos en lo más profundo, 

ahí donde importa, en la esencia de nuestro ser.  

 

Señor, haz que este cambio nos arda, nos  

sacuda, nos sane y nos haga estallar en lágrimas o  

risas, o en un amor que palpite, grite o nos 

sorprenda con un terrible 

silencio liberador.   

 

Señor, háblanos del 

cambio esencial que nos permitirá atrevernos a realizar 

esas valientes y esperanzadoras acciones que nos 

conduzcan a la solidaridad con el prójimo y nos acerquen 

a las personas más vulnerables.      

 

Señor, permite que algo esencial y alegre se mueva en 

nuestro interior en este tiempo de Pascua, algo esencial como “¡poner nuestras 

manos a la obra de resurrección!”.  
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